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América Latina: 
desarrollo social 
y tendencias de la población 
en los setenta 

NOTICIA 

Este trabajo fue elaborado para la reunión celebrada en la Uni­
versidad Nacional de Panamá en agosto de 1969, por el Subdi­
rector Auxiliar v Jefe del Programa de Población del Depar­
tamento de Asuntos Sociales de la Secretar/a General de la 
Organización de los Estados Americanos. En su preparación se 
utilizaron las fuentes que se señalan al final del texto , especial­
mente el documento Principales aspectos del desarrollo social en 
el decenio de 1970 (Doc. OEA /Ser./H/X. 14 CIES/ 1384). 

Las opiniones expresadas en este trabajo son las del autor v 
no reflejan necesariamente los puntos de vista de la Secretar/a 
General de la OEA. 

Este documento fue distribuido por la Unión Panamericana 
bajo la sigla UP/Ser. H/ Vll . 74, el 24 de octubre de 1969. 

TEXTO 

El próximo año, los países de América Latina entrarán a lo que 
se ha dado en llamar la "segunda década del desarrollo". Este 
año hemos presenciado un ciclo crítico en el cual innumerables 
documentos han analizado qué pasó durante los primeros diez 
años de la Alianza para el Progreso y han pronosticado el futu ­
ro. Los estadistas latinoamericanos han considerado que el pe­
ríodo de transición es una época oportuna para examinar hasta 
qué punto los intereses nacionales han sido satisfechos por los 
programas de la Alianza y también cuáles podrían ser las formas 
de la cooperación internacional hacia las que convendría orien­
tarse en el segundo decenio· de desarrollo. 

La Alianza ha sido criticada no sólo por no haber alcanzado 
sus propios objetivos en materia de producción per capita, sino 
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también por no haberse mantenido al mismo ritmo de otras 
regiones subdesarrolladas del globo. En esta época de crítica se 
ha encontrado un nuevo aspecto -el crecimiento demográfico­
como una especie de problema común al que en muchos casos 
se está culpando de circunstancias más complejas y de una pers­
pectiva histórica distinta que debiera ser encarada en el futl:lro 
en una diversidad de frentes. 

Debe destacarse que hasta hace pocos años los gobiernos 
daban muy escasa consideración a la dependencia mutua entre 
las tendencias de la población y el desarrollo. En consecuencia, 
no hubo una dimensión demográfica integral en la Carta de 
Punta del Este ni tampoco los planes de desarrollo se ocuparon 
de la población como fundamental variable socioeconómica. 
Esta omisión diÓ como resultado la enunciación de objetivos de 
desarrollo excesivamente optimistas en casi todas las esferas, 
subestimando los esfuerzos y recursos que serían necesarios para 
alcanzarlos. 

El no haberse previsto la rapidez y dirección del crecimiento 
demográfico de América Latina explica (acaso mejor que ningún 
otro factor) por qué la experiencia de la Al ianza en el decenio 
de 1960 parece presentar únicamente una desalentadora suce­
sión de programas, planes y proyectos de defectuosa prepara­
ción. Bien podemos enumerar una extensa 1 ista de las recetas 
económicas y sociales que tanto prometieron en su momento 
para el desarrollo de América Latina y cuando se las compara 
con las esperanzas que se cifraron en ellas, se advierte que estos 
programas han tenido escasos resultados. 

Las necesidades en rápido aumento, derivadas del dinami s­
mo de los incrementos demográficos de la década que ahora 
final iza, son uno de los elementos del segundo decenio de desa­
rrollo que será posible pronosticar con bastant~ certidumbre. 
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Ante el esfuerzo conjunto para el desarrollo de nuestros paí­
ses, tenemos que enfrentar el acelerado crecimiento de su pobla­
ción como un desafío constante a nuestras responsabilidades . La 
población actual de América Latina, que sobrepasa a los 200 
millones, llegará a más de 400 millones en 1980, esto es, en sólo 
once años más. Los efectos dramáticos de este crecimiento de la 
población son conocidos y han sido analizados seriamente. La 
necesidad de mantener y educar una población cuya mitad, en 
este momento, es menor de quince años; la exigencia de propor­
cionar empleo a la numerosa población que se incorpora anual ­
mente a la fuerza de trabajo, dándose el caso en algunos países 
que tres de cada cuatro personas que entran a trabajar lo hacen 
antes de haber cumplido los quince años; la urgencia de ampliar 
los servicios públicos y de todo orden en las ciudades en continua 
expansión, son algunos de los tantos factores que se relacionan 
con este problema. Lo anterior pesa fuertemente sobre los gobier­
nos y la población económicamente activa que tienen que incre­
mentar su capacidad capitalizadora para contribuir al desarrollo 
nacional y mejorar los niveles de vida . 

Analizaremos a continuación algunos sectores que conside­
ramos más indicativos . 

DESARROLLO URBANO 

En los años transcurridos desde la iniciación de la Alianza para el 
Progreso se ha notado con toda claridad que los efectos de un 
rápido crecimiento demográfico se sienten con más intensidad 
en las zonas urbanas de la región . Los esfuerzos tendientes a 
satisfacer muchas de las necesidades sociales y económicas deri­
vadas de la rápida urbanización han sido sustanciales, pero sólo 
han tenido un éxito parcial debido al incremento demográfico. 

En 1960 las zonas urbanas de América Latina absorbían un 
47.3% de la población total. A mediados del decenio, más de la 
mitad de la población de la región residía en zonas urbanas 
calculándose que esta proporción pasaría a los dos tercios en 
1980.1 Esta transición en la concentración demográfica de las 
zonas rurales a las urbanas, ha sido objeto de muchos estudios 
que indican la necesidad de contar con programas originales 
dotados de un enorme volumen de asistencia ténica y financiera 
para que las ciudades puedan contribuir al cumplimiento de los 
objetivos generales de desarrollo de los diversos países. 

En mayor medida de lo previsto en los primeros años de la 
Alianza habrá que insistir en el establecimiento de una infraes­
tructura urbana satisfactoria que pueda incorporar los fenóme ­
nos sociales, económicos, poi íticos y ecológicos que caracterizan 
a un rápido proceso de urbanización. En el decenio de 1970 
será preciso efectuar radicales revisiones estructurales o resignar­
se a la inevitabilidad de un constante deterioro del medio 
urbano. 

Las consecuencias del rápido ritmo de urbanización y creci­
miento demográfico plantean una demanda apremiante en 
-cuanto a la expansión del sector de la vivienda. El desenfrenado 
desarrollo de las zonas urbanas ha producido ya un número tal 
de viviendas deficientes que, desde un punto de vista realista, el 
disminuir el déficit está fuera del alcance de los programas de los 
gobiernos, aun contando con asistencia financiera externa . El 
crecimiento de los barrios marginales en la mayor parte de las 
grandes ciudades de América Latina en los últimos decenios, da 
una idea de la magnitud del problema. Se estima que el déficit 
regional de vivienda en la actualidad oscila entre 15 y 20 millo­
nes de unidades. La absorción de los déficit y la construcción 

1 Se consideran urbanos los centros de población de 2 000 o más 
habitantes. 
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de viviendas para satisfacer el crecimiento demográfico requeri­
rían la edificación de 8 a 11 unidades por cada 1 000 habitan­
tes anualmente. En términos reales, la producción media ha sido 
de 2.5 unidades por cada 1 000 habitantes y aunque se dupli ­
cara esta producción los resultados no serían suficientes para 
satisfacer una demanda que va en constante aumento. 

Es indudable que el proceso de urbanización en el próximo 
decenio traerá consigo una expansión de los barrios marginales 
si continúa habiendo una corriente constante de migrantes hacia 
las ciudades sin que aumente la capacidad para ampliar la cons­
trucción de viviendas. La utilización de nuevas técnicas podría 
incrementar la construcción de viviendas hasta alrededor de 5 ó 
6 unidades por cada 1 000 habitantes. Sin embargo, esto no 
sólo requeriría una revisión de las poi íticas de financiamiento 
interno y externo, sino también una reorganización radical de 
los sistemas de construcción de viviendas y la capacitación de 
personal. 

EMPLEO 

América Latina viene padeciendo desde hace años elevados ni­
veles crónicos de desempleo y en el período de la Alianza no ha 
habido ningún alivio a este respecto. A decir verdad, el pro­
blema se ha ido agudizando todavía en esta última época. 

El acelerado crecimiento de la fuerza de trabajo en América 
Latina, que ciertamente tendrá lugar en el próximo decenio, 
hace todavía más apremiante la necesidad de dar solución a este 
problema. Solamente para impedir que se agrave la desocupa­
ción hay que crear un número mayor de empleos todos los años y 
expandir aún más las oportunidades de trabajo para reducir a 
niveles más tolerables esta inactividad generalizada. El esfuerz_o 
exigido por la creación de la cantidad y calidad de empleos ne­
cesarios será enorme, y además, será cada vez más difícil encon­
trar una solución debido a una serie de acontecimientos re­
cientes relativos a la mano de obra , la tecnología y otras 
cuestiones afines. Si no se superan estas dificultades, sin embar­
go, en el próximo decenio habrá que hacer frente a niveles 
mucho mayores en materia de desempleo y empleo insuficiente 
y, asimismo, a una intensificación de las tensiones sociales y 
poi íticas que ya se advierten en la región. 

Algunas informaciones recientes indican que los niveles de 
desempleo pasan del 16 por ciento en Bolivia, 15% en Trinidad 
y Tobago, 12% en Bogotá, Colombia, 11 % en Uruguay y de 
otras proporciones igualmente elevadas en otras zonas. Estos 
niveles son frecuentemente más elevados para determinados 
grupos y zonas geográficas. Suelen ser más elevados para los 
obreros de la construcción y para quienes residen en ciudades 
alejadas de la principal zona metropolitana; para los adolescen­
tes, en algunas zonas, han llegado a proporciones alarmantes del 
30% o más. Además, las pocas estadísticas disponibles acerca 
del desempleo acusan, en realidad, un sesgo descendente pues 
no reflejan el problema en toda su amplitud por no tener en 
cuenta las formas ocultas de desempleo. 

El fenómeno del subempleo acaso sea cuantitativamente más 
importante que el desempleo en América Latina_ Millones de 
personas trabajan sólo unas pocas horas por semana o unos 
pocos meses al año; muchas otras trabajan a jornada completa y 
aún más recibiendo remuneraciones lamentablemente bajas en 
actividades marginales de reducidísima productividad. 

Dada la enorme magnitud del desempleo y subempleo, Amé­
rica Latina se enfrenta a un problema que no es posible pasar 
por alto. No obstante, este problema será mucho más apremian­
te en el período que se avecina . La población de la región ha 
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venido creciendo a una tasa sin rxecedentes. Como resultado ele 
el lo, su fuer za el e trabajo ha venido aumentando aproximada · 
mente a un ritmo an ual el e 2.8% en el decenio ele 1960 y cre­
cerá todavia con mayor ce leri dad en e l decenio de 1970. 

Este creciente número de personas que buscan trabajo signi­
fica que América Latina tendrá que gener·ar· un 3% más el e 
empleos tocios los años en e l dece ni o ele 1970; tan sólo pa ra 
im pedir e l aumen to ele la tasa ele dese mp leo. Este crec imiento 
produci rla ce rca ele 2.5 mill o nes ele nuevos emp leos por año, 
aproximadamente dos terc ios más de los creados en el decenio 
el e 1960. Parn llega r· a una meta ele esa magnitud se requerin'a, 
co mo co nd ición mínima prev ia, una tasa ge neral ele crec imi ento 
el e a lrededor de l 6% an ual, q ue puede contrastarse con el cre­
cimiento combinado de l PN B que acusó una tasa del 4.5% en el 
pe riodo ele la Alianza. Ni siq ui er-a esa tasa ele crecimiento per­
mitirla sa lva r la ac tual d istancia en ma ter·ia de dese mpleo y 
subempleo. Los actua les ma les socia les continua rian y, a dec ir 
verdad, en term inas abso lutos, habría un aumento de l desemp leo 
y de l empleo insuf iciente. 

Por ot ro lado, para q ue el dese mp leo y el subemp leo d ismi ­
nu yan a ni ve les to lerab les más o menos en un decenio, los 
pa r'ses de Améri ca Lati na debe n ev ide nte mente propender hac ia 
t asas mr'nimas de crec imiento de l PNB superi ores al 7% anual, 
tasa ésta que serr'a superio r· en más del 50% a la obten ida en los 
años ele la Alianza . 

En las cond iciones actuales se re quer irán esfu erzos enormes 
para a lcanzar esas tasas el e crec imient o. En el próx imo decen io 
los jóve nes const it uirán la parte más importa nte ele los aumen­
tos ele la fuerza de Uaba jo . A pesa r el e las leyes re lativas a las 
edades mínimas parn t raba jar y asistir a la escuela, ce ntenares ele 
mil es de jóvenes ingresarán a los mercados de traba jo de Améri­
ca Latina co n escasa o ninguna prepa raci ó n para otros tra bajos 
q ue no sean los menos ca lifi cados. En Bras il , por ejempl o , la 
fu erza de traba jo aumenta anua lmente en más de un millón ele 
nuevos trabajad ores. De estos t rabajadores, cas i medio mill ón 
corresponcler-;:i a l grupo ele 15-19 años de edad y en su mayor 
parte serán ana lfabetos o te ndrá n menos de cuat ro años de es­
colar idad . 

Además de las d ificu ltades qu e entraña la absorc ión el e es ta 
enorme masa de personas q ue busca n empl eo por p rimera vez y 
carecen rela ti va mente de capac itació n y expe ri encia, hay que 
te ner en cuenta la conti nuac ión de las elevadas tasas de mi gra­
ción de las zonas ru ra les a las urbanas, poblac ió n cuya mayor ia 
será relati vamente no ca lificada. Teni endo en cuenta la tenden­
cia de la demanda ele trabajadores con, por lo menos, una capa­
citación míni ma en las modern as instituciones empresar iales y 
gubernamentales, as r' como la 1 imitada capac idad de los se rvicios 
mar-g inales pa ra cont in uar abso rbiendo los aumentos ele la fu er­
za ele t rabajo, esta vasta migrac ión habrá de traduc irse li sa y 
1 lanamente en la transformació n de l subempleo rural en un fran­
co desempl eo urba no. 

ED UCAC ION 

En la es fera de la edu cac ión, los est ados miembros de la OE A han 
hecho un es fu erzo impresionan te por aum entar la matrí cul a de 
confo rmida d con el objet ivo original de la Ali anza pa ra el Progreso 
de da r, por lo me nos, se is años de enseñanza primari a a cada 
ni íio en edad escolar· para 1971. E 1 crec imi ento sumamente r·áp i­
do de la pob lac ió n en edad esco lar (3 .2 por ciento anual en el 
periodo de 1960-67) ha ejerc ido cons idera bl e pres ión sobre las 
instalac iones esco lar·es y es ev idente qu e no podrá alcanzarse en 
1971 el ob¡eti vo o rigina l de la Ali anza . No obstante, por haber 
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dedicado a esta es fe ra más de l 4 % del PI B (como pro med io 
regiona l), los pa íses lati noameri canos han podido amp li ar la 
matr icula en una proporción conside rablemente más elevada 
que la tasa de crec imi ento de la pob lac ió n en edad esco lar. 

Este aume nto de la ma trícul a, que se t rad uce en una tasa 
med ia anual de 5.8% en el primer dece nio de la Alianza. ind ica 
que en rea lidad la matricul a primar ia podría ll ega r a exceder el 
número de ni ños en el grupo de 7- 12 años a medi ados del dece­
nio de 197 0. Esta comparac ión estad íst ica, c laro está, no reve la 
el hecho de que la matrícu la actua l está aumen tada ta nto por 
un gran nú mero de niños que rep iten el grado como por un 
número conside r·abl e de est udi antes mayo res inco rporados al sis­
tema escolar. Ambos fe nómenos son la consecuencia nat ural de 
una amp li ació n ex t rao rd inar iamente ráp ida de las insta lac io nes 
escolares. Como resultado de los progresos rea li zados en el sec­
tor de la enseñanza, la mayoría de los pa íses de la reg ión han 
podido dar instr ucc ión en el primer grado a virtua lmente todos 
los ni ños q ue alcanza n la edad esco lar. S in embarg o, ha ha bido 
importantes es trangul am ientos en el segund o y terce r grados, 
espec ialmente en aq uell os pa íses que ti enen una pobl ac ión rural 
amp lia y d ispersa . 

En mater ia de re tenc ión, só lo se logró un ligero me joramien­
to reg iona l. De los matricu lados en 1960 un 26.5% se insc ribió 
en el úl t im o grado en 1965 , mi ent ras q ue la tasa de retenció n 
pa ra el período 1957-1 962 fue de 25 .1 % t rayendo como conse­
cuencia el que una gra n mayo ría de los jóvenes en edad de t ra­
bajar no conc lu ye ran sus estudios prima ri os y necesa ri amente 
fueran clas ificados en la categoría ele analfa betos func io nales. 

Se anticipa que las tasas de retención me jora rán significat i­
vamente en el dece ni o de 1970 y, naturalme nte, habrá que pr·es­
tar más atenció n a la capac itació n de maest ro s puesto que la 
matr ícul a pri ma ria prev ista excederá de los 40 mill ones de esco­
lares en 1970 y ll ega rá a cas i 56 mi ll ones en 1980. En la hipó­
tes is de que no se modi 'fiq ue la relac ió n alumno-maest ro de 33 
a 1 reg istr·acla en 1965, entre 1970 y 1980 se neces itarán unos 
470 000 maest ros además de los necesarios para cubrir e l nor ­
malmente muy elevado número de vaca ntes debido a la jub ila­
ció n de doce ntes. 

Se ca lcul a que en 1976 la mat rícul a med ia alca nzará un 
to tal el e 26 mil lones de esco lares, en co mparac ió n con sólo algo 
más de 9 mill ones en 1966. Para atender a este fan tásti co incre­
mento, mu chos pa íses se han visto o bligados a introducir turnos 
do bl es y, en algunos casos, a arr enda r edifi cios no destinados 
orig inalme nte a la enseña nza. 

En el caso de Panamá so n notables sus esfu erzos educativos 
hacia el área rurn l. Basta obsP.rvar el aumento en el po rce ntaje 
de escue las ru ra les co n c iclo completo, que pasó de 38% en 
1963 a 58 % en 1967. Como resultado de este progreso , la re­
t enció n esco lar rural mejoró en 5 años al pasa r de 3.3% en 
1962 a 36% en 1967 . Es de esperarse que la retención aumente 
a medida que se me joren los se rvicios educativos y que un 
mayo r número el e ni ños pueda di sfru ta r del c iclo primario com­
pl eto. Para ell o se rá necesa rio capac itar más maestros, pues al 
ritmo ele crec imi ento actual la mat rícul a para el año 1970 ya 
habrá su perado a la poblac ión en edad esco lar. Si la relación 
alu mn o- maestro de 32 a 1 regi strada en 1967 se man ti ene, en­
tre 1970 y 1980 se neces ita rán 4 047 maes tros más, además de 
los que se neces ita rán pa ra rempl oza r las vaca ntes que se pro­
du zcan por jub il ac ión. Cabe ind icar que Panamá es uno de los 
pa íses ele Amér ica La tina que posee el porcentaje más alto de 
maest ros t itul ados. En 1967. el 96% de los maestros pose ían 
títu lo ocadémico y, aú n más, el 95% de los maestros q ue pres­
taban serv icios en el ár·ea rura l estaba n capacitados pa ra ell o. 
Por otra pa rte, en el tota l de la reg ión aun que sólo una pequeña 
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proporc ión de la pob lac ión e n edad un ive rs itaria concurre a los 
inst it utos de ed ucac ión superior, la matrícula en este plano ha 
venido aumentando a una tasa anua l de aproximadamente 10% 
en e l per íodo 1960-67. Tres países - Arge ntina, Bras il y Méx i­
co- contaban con medi o millón de estudiantes, aproximada­
mente, o sea dos tercios de la matrícula total ele la ense1'i ?. n1;1 
superior de 1966, tasa cas i proporc ional a su población. 

En genera l ha habido un gran progreso en el sec tor de la 
ed ucación entre los estados miembros, s i b ien debe reconocerse 
que al final de este decenio no habrá sicl o pos ib le concretar los 
ob jet ivos or iginales enunciados ~n Punta de l Este en 1961. El 
problema principal que enca ra n los estados miembros es de ca­
rácter financiero. Como ya se ha indicado, los pa íses de la re­
gión destina n ahora más de un 4% de l P IB a la esfera de la 
enseñanza. La rápida ex pansión d e la educación ha produc ido 
un constante aumento ele la proporción de gastos públicos des­
tinados a la enseñanza en casi tod os los países de la reg ión. A l­
gunos de estos aumentos porcentu ales son bastan te e levados, 
como el caso de Argent ina que aumentó de l 8.5 % e n 1960 a l 
17 % en 1965 la proporción de gastos de l gobierno centra l des­
t inados a la educac ión; Bo liv ia, as imi smo, aumentó su presu ­
puesto ed ucativo del 14.0 % de los gastos del gobi erno centra l 
en 1960 a 27 .5% en 1966. Además, en 1966 siete pa 1·ses 
informaron que es taban destinados más de l 20% de los gastos 
de l gob ierno central a la esfera de la enseñanza , incluyendo 
Perú, que destinó un terc io de su presupuesto a la educación. 

Es ev idente que esta encom iable tendencia tendrá que esta­
bilizarse en algún momento, en términos relativos, como resul ­
tado de la competenc ia ele otros sectores, pero co ntinuarán 
aume ntand o los gastos en térm inos abso lutos. E! prob lema fi­
nanciero más grave que encaran lo s p lan ifi cadores en mate ri a de 
ed ucació n es la obtención de fondos suficientes para sat isfacer 
los gastos operacionales rec urrentes que, en su mayoría, absor­
ben un 90% o más del presupuesto ed ucat ivo. 

La so lu c ión de este prob lema fiscal ex igirá enfoq ues nuevos 
e imag inati vos de los programas de la Alianza para e l Progreso 
en la esfe ra de la educac ión. Por un lado, los estados miembros 
en desarrollo han venido aumentando inexo rab lemente la pro­
porción de los gastos públicos dest inados a la educación y, por 
otro lado, los o rganis mos fi nancieros se han adherido a los con­
ceptos tradicionales de fin anc iamiento form ulados en su mayor 
parte para los proyectos autofinanc iab les. 

CONC LUSI ONES 

Las tendencias ascend entes en e l número d e niños en edad 
esco lar, d e benef ici ar ios de los se rvic ios d e as iste ncia médica, d e 
personas que buscan emp leo en e l mercado de trabajo, de bene­
ficiarios de la segur idad soc ial, etc., plantearán eno rm es exigen­
cias a los servic ios socia les públicos y serán moti vo d e verdadera 
preocupación en el próximo decenio. Entretélr.to, las inst itucio­
nes públicas pertinentes están siendo ob jeto de importantes 
cambios estructu ra les q ue les per miti rán estar a la alt ura d e las 
fu nc io nes que deberán cumplir. 

Como se desprende ele lo seña lado antes, el prox 1mo de­
cenio promete , pr incipa lmente, una in tens ifi cac ión d e los pro­
blemas soc iales ya co nocidos. Si bi en todavía no se ha enun ­
ciado e l designio ú lt imo d e l orden soc ial latinoamericano y 
aunqu e las estructuras soc iales de las naciones más ava nzadas no 
se cons ideren como mod elos aceptables, d eberían verse con cla­
ridad las principales tend encias del esfuerzo de desarro ll o, pm 
lo m eno s, para e l decenio de 1970. Un a d e las func iones esen-
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cia les que deberán cumpl ir los planificadores de l desarro llo será 
la el e encontrar medios más rac ional es pa ra dar mayor comple­
mentaridacl a los programas sociales y eco nómicos. Si bien hoy 
ella se ve con más claridad que lo s programas soc iales, en su 
mayori'a, redundan en un esfuerzo ele los programas económicos 
--e n lugar de competir con e ll os - todav (a es necesario ll egar a 
un consenso más ampl io respecto de algunos de los prob lemas d e 
d ist ribución de recursos que aún quedan pm reso lver. 

Nuestra tarea en la Secretaría General de la OE A consis te 
en seguir destacando ante nuestros gobPrnan tes , p la nificadores, 
economistas y autoridades loca les, la magn itud del problema del 
f in anciami ento ele la infraestructura que habrá de ser necesaria, 
la comple ji dad de los servic ios púb licos que serán indispensa­
b les, as í como las faci lidades y oportunidades qu e ex igirá la 
población crec iente en nuestros pa íses. Es nuestro propós ito 
hacer presente que las tendencias demográficas deben ser reco­
nocidas como elemento centra l d e la planificación nacional; qu e 
deben adopta rse po i ít icas de poblac ión en el marco de los p la­
nes generales de desa rro llo de los pa íses y teniendo en mente 
tanto sus ob jetivos económicos, soc iales y cu ltura les, como las 
aspiraciones de sus pueblos. 

Debernos señalar que como miembros de una institución 
dedicada al desarrollo , nos preocupa esencia lmente la calidad de 
la vida humana. A l respecto e l secret<:irio genera l de la OEA, 
Ga lo Pl aza, expresó el año próximo pasado q ue "dentro de la 
tradición h umanlst ica de nu es t ra civ ili zac ión c ri st iana ocr. identa l 
tenemos presente los va lores ét icos y moral es que, de acuerdo a l 
se ntido de nuestra cu ltura, nos seña lan que el hombre es el 
centro y medida de todas las cosas. Junto con conside rar e l 
factor pob lación como una var iab le cuantitat iva, lo justiprec ia­
mos en re lación a la unidad fami li ar misma que debe formarse 
basada e n las decisiones responsables de los pad res preocupados 
de la dignidad y el bienestar d e los hijos". 
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